
EL CETRO 

Cmstúucional 

K^>(><X>«<><><><>(X>0<X><>0<X 

SEMANARIO POLÍTICO. 

Núm. 6f 

il MADRID 
li Imprenta de la viuda de Aznar, 





£/ Cetro Constitucional 

*XXXXXXXXXXXXXX>íXX *• 

Semanario Político. 

MADRID \ \ . 
IMPRENTA DE LA VIUDA DS AZNAR , i Q á l . 





RECUERDOS DEL P R I M E R Q Í I J E , E N E R O 

DE 1820. 

Traidores seriamos á nuestros sentimientos, y 
desagradecidos ademas á los eminentes Patriotas que 
nos han proporcionado el incomparable bien de la 
libertad que gozamos, si al concluirse el año pri­
mero de la regeneración política de España no es­
tampásemos con entusiasmo en nuestro papel los apre-
ciables nombres de Riego , Quiroga , Arco-Aguero, 
López Baños , Alcalá Galiano , y S. Miguel, recor­
dando al mismo tiempo las glorias que en unión con 
los demás compañeros de armas supieron alcanzar 
en la lucha harto aventurada y comprometida que 
emprendieron para destruir la tirania, y colocar en 
su lugar la justicia y la conveniencia general. 

Si el despótico y ambicioso orgullo de Carlos V. 
de Austria, primer atentador y destructor de nues­
tros derechos y libertades ,. pudo conseguir que se 
malograsen en Villalar los nobles esfuerzos de los Pa­
dillas, Bravos, y Maldonados. Si los viles adula­
dores , hijos espúreos de la Madre España , unidos 
á los fanáticos y á los egoístas, infames prosélitos 
de la tirania , pudieron destruir en la Coruña y Bar­
celona los planes y la existencia de Porlier y Lacy; 
Riego y sus compañeros, herederos de las inten­
ciones y horrorosos designios de aquellos mártires 
de la Patria, supieron despreciar los. riesgos, y 
enarbolaron el estandarte de la libertad en primero 
de Enero de 1820, en las márgenes del Guadalete, 
que fueron en otro tiempo teatro de la ruina y de la 
perdición de España; y rompiendo para siempre 
las cadenas, trasportaron á este heroico pueblo, des­
de el profundo seno de la degradación en que yacia 
al espacioío y apacible campo do está situado el 
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santuario magnífico de la inmortalidad y de la glo­
ria. 

Inflamados nuestros corazones al recordar lo que 
pasó en aquellos dias venturosos (que serán memo­
rables en la historia de todas las naciones 'cultas, 
porque desde entonces tiemblan los solios que no 
están cimentados en la razón y en la convenien­
cia pública) necesita nuestra pluma de todo el in­
flujo de la moderación para poderse contener den­
tro de los límites de la prudente imparcialidad que 
se requiere para hablar de cosas que nos tocan ran 
de cerca. Como es imposible que puedan recordar­
se con serenidad los gloriosos esfuerzos de aquel 
ejército nacional; por eso no es dado á los contem­
poráneos escribir su historia ; pero procuraremos 
(que es cuanto podemos hacei) dejar gravados con 
caracteres de fuego , los hechos heroicos y sublimes 
que recordarán á las generaciones futuras, lo que 
deben á tan beneméritos Patriotas. 
•' Cuando consideramos qi.ie el genio del mal se apo­

deró de los favoritos y consejeros, desmoralizados 
que envenenaron el corazón del Rey , y se afana­
ron por convertir en objeto de abominación al Mo­
narca que habia sido elídolo de todos nuestros sacri­
ficios... Cuando observamos que afines de 1819, 
estaban á la cabeza de la facción de los Catilinas 
para perseguir y exterminar á los Tulios y Catones 
los sesenta y nueve perjuros que en 814 acusaron á 
sus colegas , para apropiarse sus honores, y edifi­
car su fortuna sobre las ruinas de los ciudadanos vir­
tuosos. . . Cuando reflexionamos que la alianza de la 
ambición y el fanatismo infestaban el palacio , con 
su pestífero aliento, corrompía con su influjo los tri­
bunales , los ejércitos, y hasta las sillas episcopa­
les. . . Y cuando los vimos en fin decretar proscrip­
ciones , destierros y suplicios j sin sujeción á otras 
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leyes que las de su capricho; no encontramos en 
la historia de los héroes con quien comparar á los 
inmortales Riego, Quiroga, y demás patriotas de que 
hablamos, que supieron elevarse sobre la densa ad-
mósfera de tanta opresión para dar la libertad á sus 
conciudadanos que entonces se llamaban vasallos. 

Si nos fuera dado el genio de Tácito, tal vez 
prodriamos reducir- á pocas palabras los muchos 7 
sublimes pensamientos que nos presenta la contien­
da de la lealtad y la moderación , contra la am­
bición y el egoísmo , y el tributo de la verdad y de 
la Justicia contra los conatos del fanatismo y de la 
seducíon. Pero la materia nos indemniza de lo que 
no está al alcance de nuestra capacidad en el mo­
do de tratarla ; y nos contentamos con decir al re-
ves de Tácito que no emprendemos una obra fecunda 
en desgracias , atroz por las batallas , per tur va­
cia con sedicciones , y cruel hasta en el seno de la paz 
y del reposo. 

Memorable será en los siglos futuros, y nues­
tra gratitud debe procurar que lo sea á par de Co-
vadonga , el pueblo de las Cabezas donde el nuevo 
Pelayo ( i ) dio principio á la reconquista de nues­
tros derechos. Allí se encendió la tea del fueTO vivifi­
cador que se propagó rápidamente desde las cohjm-
nas de Hércules hasta los Pirineos , y llenó de ter­
ror á los tiranillos que rodeaban en la metrópoli al 
rey de este descompaginado imperio. Quisiéramos ha­
ber sido testigos de las scenas de valor y patriotismo 
que vieron los habitantes de Bornos, Arcos, Árcala de 
los Gazules , Medina , Vejer, y la ciudad de S. Fer­
nando. Se vio á Riego con sns Asturianos (2) pro-

(i) El ilustre Riego es asturiano, como lo fue impre-
territo , hijo de Fábila. 

(2) Mandaba entonces el batallón de Asturias , y dio con 
el principio á sus empresas patrióticas. 
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clamar los nombres de libertad y Constitución á las 
puertas de Arcos, donde se hallaba fortificado el 
tremendo Diván que amenazaba á la América y des-
^ r g a b a sobre la España el peso de su ambicioso des­
potismo. Aquellos ciudadanos pacíficos identificaron 
sus intereses con ios de sus libertadores, y se vieron 
en seguida prisioneros .de la Nación, los generales 
que aspiraban á esclavizarla en ambos mundos. Pro­
claman con entusiasmo los habitantes de Arcos la 
Constitución , y bendicen á los generosos patriotas 
promovedores de bienes tan apreciables. 

Dejaba todavía la gloria de esta jornada memO' 
rabie , un inmenso vacio en los cálculos patrióti­
cos del impretérrito caudillo. Si la posición era ven­
tajosa , no era inaccesible , y los batallones de As­
turias y Sevilla, no podían hacer frente á 12^ hom­
bres del ejército expediccionario , que sin haber ma-
nifestado hasta entonces su opinión quedaban en ap­
titud de poder obrar contra las fuerzas nacionales. 
Ignorábase ademas, la suerte de la empresa que Qui-
roga había tomado á su cargo ; y Riego , haciendo 
consistir en la actividad , y en el movimiento la in­
tensidad de sus aventuradas operaciones , marcha á 
Bornos, donde se hallaba el batallón de Aragón: 
allana todos los obstáculos, y consigue que se reúna 
este Cuerpo á las banderas de la patria. Quiroga no 
fue tan feliz , puesto que no consiguió por entonces 
librar á Cádiz de los tiranos que la oprimían. Consi­
guieron sin embargo apoderarse de la importante 
posición de la isla de León , donde se establecieron 
los reales de la libertad , y se situó el foco de las lu' 
ees y el centrp de todos los movimientos patrióticos, 
que fueron desnivelando los planes de la Corte á des-
yecho de los acreditados generales que con mengua 
de su fama y de su reputación tomaron el mando 
del ejército reunido contra la libertad de la patria, 



(7) 
Fácil era conocer en aquella situación , que l.i 

inacción podía producir graves males á la grande 
empresa de conmover á la nación adormecida con 
eí mortífero veleño de la superstición , y aterrada 
con el formidable aparato del despotismo. Era ne­
cesario sacar de aquel recinto al entusiasmo de la 
libertad ,, y renovar el aspecto de la empresa, que 
cual fuegO'fatuo creían los tiranos terminada en la 
primera explosión; y eras preciso: adquirir fuerza, 
medios de subsistencia y opinión: poner en contac­
to los conductores eléctricos del patriotismo : pro­
teger la libre explicación de los deseos y de los in­
tereses de los pueblos comprimidos- por el- terrorr 
mostrar por todas partes- el valor, disciplina , mo­
deración , y civismo de Tos protectores de las leyes,-
para que los amasen y acogiesen los indiferentes, los-
ayudasen los amigos, y los respetasen los contrarios. 
He aquilas razones que obligaron al caudillo Riego 
á salir de la. ciudad de S. Fernando con la columna 
móvil , y ¿exponerse á los resultados de una expe­
dición en que los hombres valieron por ejércitos , y 
en que se vieron grandes ejércitos absortos, y pas 
mados respetar los Estandartes de la Patria y las-
personas de sus valientes defensores,. 

Ofrecieron entonces los llanos de Fáiviila entre' 
Algeciras y Veger un espetáculo desconocido en las 
disensiones civiles de todos los pueblos. Pasa impá­
vida la columna patriótica por medio de 800 gine-
tes , á la manera que en otro tiempo divididas las 
aguas del Jordán, ofrecieron camino al pueblo de 
Dios, perseguido por sus enemigos. El himno de la 
patria , en boca de sus hijos, pudo mas que la or­
den délos tiranos. Marcha Ja columna, y Riego á su 
cabeza, contando las hazañaS'casi por las horas de 
su movimiento. Treinta y cuatro pueblos ocupados-
y. libertados en poco mas de un mes: 142 leguas. 
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andadas ca?i sin descanso, y á marchas forzadas en 
medio de un invierno desconocido por sus rigores: 
faltos siempre de vagajes aquellos guerreros : las mas 
veces de calzado y muchas de sustento ; pero siem­
pre provistos de municiones, y de entusiasmo patrió­
tico; trepan por montes fragosos , y al parecer inac­
cesibles : atollan pantanos y tremedales profundos: 
pasan con el agua á las rodillas los rios y los arroyos 
crecidos por las continuas lluvias, luchan con los ele­
mentos en noches obscuras y tempestuosas : resisten 
desnudos el yelo y la escarcha : se ven perseguidos 
por espacio de ciento veinte y cuatro leguas, de fuer­
zas superiores , con quienes lesera tan doloroso pe­
lear como arriesgado- dejarse de batir : tenian cor­
tada la retirada á la ciudad de S, Fernando; y en 
este agolpado tumulto de males. . . colocados entre 
la apoteosis y el suplicio: : : siempre estuvieron ale­
gres , jamas cedieron , nunca desmayaron , ni deja­
ron de continuar abanzando. ¿Qué falta , pues, á es­
tos patriotas Españoles para hombrearse con los de , 
Grecia, en la retirada de ios diez mil? La "pluma de 
Jenofonte. 

Sobra empero para su gloria el éxito verdade­
ramente maravilloso que consiguieron los Españoles 
de Riego, mas felices en la Béltica, que los tres­
cientos Griegos de Leónidas en las Termopilas. 

Acreedores son al reconocimiento de la Nación 
los caudillos que dividieron entre sí los riesgos y las 
bai'.añas de tan venturosa empresa. En vano se des­
vele ron en aquel tiempo los tiranos subalternos pa­
ra contrariar la opinión de los demás ciudadanos que 
estaban moralmente unidos con sus hermanos. Las 
proclamas y las gacetas de la expedición libertado­
ra (i) penetraban por do quiera, y eran leídas con 

Q) ObR del benemérito patriota Alcalá Galiano. 
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entusiasmo , y la ardiente solicitucl que inspiraba su 
importancia: volaba de boca en boca , y de cora­
zón en corazón, que los Patriotas entraban en los 
pueblos, no como soldados mercenarios, sino como 
ciudadanos armados para defender sus sagrados de-
xechos : que en los pueblos los abrazaban ^ y los 
acogían con la cordialidad mas afectuosa: que ea 
Vejer los hablan recibido con repique de campa­
nas : que en Algeciras se habían hecho fiestas- y re­
gocijos públicos á su entrada : que hasta los regi­
mientos encerrados en Ceuta estaban, no solo dis­
puestos ^ sino furiosos por unirse á los Estanda^rtes 
de la patria ; y que estos-pasaban por medio de las 
huestes opresoras,, sin que hubiese quien osase ata­
carlos, cantando sus guardianes himnos (i) desco­
nocidos^ de los satélites de la tirania. Y la imagina­
ción exaltada con tanto denuedo,. con. la rapidez de 
tales marchas, y con la vizarri'a de tales Campeo­
nes , se asoció á sus glorias , y figuró combates que' 
se evitaron ,. y triunfos que al fi.a llegaron á coiv 
seguirse. 

Así triunfó en todos tiempos el sagrado ínteres 
de la sociedad de los deleznables conatos de sus 
opresores, y así demostró un puñado de Españoles 
resueltos, y decididos que es libre todo pueblo que 
quiere serlo. La columna móvil de Riego fue la pa­
lanca de Archimedes que levantó en masa á la 
Nación , y deshizo el muro de bronce que impe^ 
dia á los Reyes de España la unión con sus pue­
blos. Hubo Theséos que penetraron en el laberinto 
de la Corte y convencieron al Rey ConsStitucional 
de la justicia con que la Nación reclamaba unos 
derechos que le eran propios por las leyes inmur 
tables de la naturaleza.: y destruidos todos los eŝ -

(i.) Obra del mismo Galiano , y del patriota S. Miguel.. 



füerzos de la superstición , y las perjudiciaíés ideáis 
de los e£?;oi.stss y aduladores: llegamos al fin á go­
zar délos inmensos bienes que proporciona al pue­
blo Español el Código santo de sus instituciones, que 
destruye los prestigios de la Diadema , aniquila la 
ominosa razón de Estado, proscribe los malos.há­
bitos y los anteriores abusos, y asegura para siem­
pre nuestra libertad, y la seguridad personal,. Las 
futuras generaciones bendecirán en todas las edades. 
á los inmortales Riego, Quiroga , Arco-Agüero,, 
López Baños, Alcalá Galiano , San Miguel, y de-
mas beneméritos Patriotas que en primero de.Enero. 
de 1820 enarbolaron en Andalucía el estandarte de. 
la libertad , y consiguieron para_ siempre la. felici-?-
dad. de la. Na cica. Española.. 

SUBORDINACIÓN CIVIL.. 

Inútil menie se afanan los partidarios-déla tir-
mnia cuando tratan de persuadir que elpueblo;^, 
aunque naturalmente sea_ libre y creador de sus Go^ 
biernos., queda privado de su libertad, y sobera--
nia en el instante mismo que.autoriza a las personas 
que lo han de regir y gobernar. En vano preten­
den alucinar á la multitud, y hacerle creer qué.-
los actos de sumisión, .los títulos honoríficos, las. 
preeminencias y distinciones que el mismo pueblo, 
tributa á sus gobernantes, llevan implícita la re­
nuncia de la libertad común ; y que de consiguien­
te adquieren estos un derecho absoluto é inaltera­
ble sobre los gobernados. Despreciables aparecen. 
en el criterio de los hombres sensatos los sofismas; 
con que pretenden convencer á ¡os ilusos cuando 
dicen que los epitectos de Rey ,, de Señor y de So­
berano ^ serian impropiamente aplicados á los de­
positarios jdel supremo mando de las Naciones , si. 



la esencia de la libertad y soberanía existiese eti 
el pueblo; y cuando de aquí deducen que si los in­
dividuos de una Socitídad convienen en que una 
persona use de tales títulos , renuncian de hecho 
su libertad y los medios de recobrarla. 

De las operaciones con que los hombres Ubres 
manifiestan su reconocimiento y gratitud,á las au^ 
toridades legalmente constituidas, ciiando observan 
que cumplen sus deberes , y que se interesan en 
favor de la Sociedad , deducen también argumen­
tos de sumisión absoluta y de privación de liber­
tad. Las súplicas , las peticiones respetuosas , y las 
respuestas de la autoridad concebidas con la dig­
nidad propia de su esencia, quieren que se consi" 
deren como signos de servidumbre en los unos, y 
de poder absoluto y arbitrario en los otros. 

Todo el aparato de estos argumentos queda ab-
solutaniente desvanecido en el instante mismo que 
Jos hombres aplican su consideración á indagar el 
origen de la libertad, la naturaleza de los gobiernos^ 
y la práctica de las Naciones, Las primeras no­
ciones del derecho natural están demostrando que 
toda autoridad, si ha de poder llamarse legítima, 
debe cimentarse sobre un contrato razonable. La 
quQ se establece por la fuerza y contra la voluntad 
de los gobernantes, solamente puede subsistir mien­
tras se conserva la fuerza, ó mientras otra fuerza ma­
yor no la destruye, y de consiguiente no puede 
clasificarse esta autoridad eti la esfera de lo legi­
timo. Si bajo estos principios examinamos si seria 
fundado en raigón un contrato en el que apareciese 
que el pueblo reusaba para siempre los derechos de 
su conservación, y los ponía en manos de un solo 
individuo con condición de no reclamar ¡, contra" 
decir, ni oponerse á sus determinaciones, aunque 
istas perjudicasen á la Sociedad; hallaremos que 
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serafjante contrato nunca podría ser el resultado 

el efecto de un frenesí, v lle-
varia en sí mismo una nulidad radical, por cuanto 
sería destructivo de los principios de conservación 
y felicidad sobre que las sociedades se establecen. 

El hombre no puede separarse un instante de 
la idea de ser feliz , y el pacto que le une con 
el Monarca lleva siempre implícita la condición de 
qi'.e éste ha de conservarle la libertad. 

Asi como se graduarla de frenético al hombre 
que se obligase á no respirar, comer , ni dormir, 
sino cuando otro hombre se lo permitiese, y diria­
mos que semejante obligación envolvía una nu­
lidad absoluta ; por el mismo orden debemos con­
venir quesería también nula en su esencia la obli­
gación de un pueblo de sumisión absoluta y renun­
cia de su libertad en favor del Príncipe ; porque 
nadie se puede obligar á destruir su conservación 
que tan imperiosamente le está encargada por las 
leyes inmutables déla naturaleza. 
-', Una. cosa es que los hombres se desprendan de 
una parte de su libertad, y la depositen en manos 
de sus Gobiernos, para procurarse por este medio 
mayor comodidad en las necesidades de la vida, 
y mayor seguridad en sus personas y bienes; y 
otra muy. distinta cosa es creer que este despren­
dimiento le dá un derecho á los gobernantes para 
hacer cuanto quieran sin que el pueblo que los eli­
gió tenga arbitrio para reparar los males que pro­
duce el abuso de la autoridad. 

El Rey manda , el B.ey quiere, es la voluntad del 
Rey^ y otras fórmulas de que han usado los Mo­
narcas , fueron en su origen expresiones legales, y 
se convirtieron en abusos cuando los tiranos empe­
zaron á usurpar de hecho la Soberanía de las Na-
cignes. Los pueblos que gozaron en su plenitud del 
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ejerció de la libertad, no hallaron excesivo ningún 
título de honor páralos que elevaban y constituían 
en la alta dignidad de guardianes de las leyes, ó 
defensores de sus derechos. Los Romanos llamaron 
ylugusto Soberano al Cónsul ó al Dictador que te­
nia en su mano la autoridad Soberana , y el poder 
para ejercerla. Mientras estos desempeñaban su res-, 
pectiva Magistratura , eran el terror y el freno de 
aquellos mismos que con sus fasces (i) los habian 
hecho temblar poco tiempo antes , y podían poner­
los en el mismo caso poco tiempo después; pero 
nunca temió el pueblo Romano que fuese excesivo 
el alto rango , y el poder absoluto que daban á sus 
dictadores, cuyos edictos se miraban como sacro­
santos. (2) 

Sabido es que este altivo Pueblo Soberano, ar­
bitro de la autoridad dictatorial se unió á sus Tri­
bunos para interponer sus súplicas con el dictador 
Papirio, en favor de Quinto Fábio , que iba á ser 
condenado á muerte por haber en ausencia del 
dictador , dado y ganado una señalada batalla sin 
su orden ni consentimiento; y que siendo Cónsul el 
mismo Fábio, fue altamente alabado por su padre 
Quinto Fábio Máximo, cuando le obligó con sus 
lictores á apearse del caballo, y á hacerle el mismo 
honor y acatamiento que los demás. El elevado des­
tino de conservadores de la libertad para que fue­
ron instituidos los tribunos del pueblo, hacia que 
sus personas fuesen inviolables, y su autoridad sa­
grada ~ Sacrosanta tribunorum potestas , es el tí­
tulo que se les da á cada paso en los antiguos esqri-

( I ) Las insignias del poder ejecutivo, que ¡levaban los ¡ÍC~ 
tores que iban siempre delante del Cónsul. 

(2) Edictum dictatoris pro numine observatum, TIT, IAB¿ 
ñiSTi' líIB. 8. 
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tos Romanos. Nadie habrá que ignore lo limitada 
que es la autoridad del Emperador de Alemania, 
y lo evidente y clara que es su emanación de un 
poder delegado ; y sin embargo es el primer Mo­
narca de Europa que se apropió el altisonante títu­
lo de Magestad Cesárea. Aun los Holandeses acér­
rimos y decididos republicanos daban á susBurgo-
mestres el título de altipotentes señores , no obstan­
te que los veían vendiendo , salando arenques ó ca­
lafateando , y que representaban mnclios de ellos el 
pequeño vecindario de una aldea, 

No es, pues, extraño , ni debe tenerse como un 
derecho de poder absoluto, el que las grandes Na­
ciones dirigidas por tales principios hayan creidp 
muy conducente á su misma gloria el dar tan mag­
níficos dictados y tratar con un lenguage tan su­
miso á los hombres que ellas mismas constituían 
en la alta dignidad de gobernarlas; lo quesíes.muy 
impertinente, es el pretender elevar al rango de 
derecho incontestable , el abuso de esta lau­
dable y liberal costumbre , y querer trastornar 
con ella las leyes fundamentales de la naturaleza, 
valiéndose de palabras que ni en su origen indica-^ 
ron servidumbre , ni en su aplicación pueden pasar 
jamas de la expresión de la lealtad que es la subor-s 
dipacion legal de los hombres libres. 
- Nunca se oyó entre los Griegos y los Romanos 

!•» voz de Magestad , Alteza, ó Escelencia apropia­
da á una sola persona ; ni la recibieron de los Ger-
niianos ni otrcs pueblos del Norte::: Magestas popu-
U Romani, Magestas Imperii es lo que se vé en los 
autores clásicos de los mejores tiempos^ y ningún Ro­
mano hablando con César Augusto , ni ninguno de 
sus envanecidos sucesores, usó de estos insignifican­
tes títulos, ni se llamó á sí mismo servidor , ó cria­
do como nosotros decimos que losomos de cualquiq-. 
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ra que encontramos en la ealle. Introducidos ya es­
tos vanos tratamientos los creyó la multitud nece­
sarios para dar mayor aparato á todo lo que tenia 
relación con el Príncipe ; y de este modo la adula­
ción; de los unos y la presunción de los otros, hicie­
ron- esencial á la subordinación este miserable y fas­
tidioso comercio de cortesías y ceremonias que á la 
verdad indican abatimiento en los que las usan ; pe­
ro no prueban por eso una implícita renuncia de la 
libertad, natural, de los; pueblos.-

Alterada, por el depotismo la: esenci.a de la su­
bordinación ;qae es ia libertad ; porque ningún acto 
forzado es-legítimo ,. quedos la costumbre de dar al 
que; oprimía los títulos de honor y preeminencia que • 
solo merecen los que mandan legítima y pruden- • 
temente, y. los hombres ilustrados y virtuosos tu viie-
ron; que secumbir á- este abuso por no ser sacrifi­
cados por meras palabras al orgulloso poder que no-
les era;dado contrastar con obras , autorizando con • 
su consentimiento lo que en sí no era de una gran, 
importancia. Esta tolerancia dio mas fuerza á la ma­
la costumbre que ya era difícil y peligro.so resistir;; 
y la adulación que empezó por actos privadosé in­
dividuales se introdujo poco apoco en las decisio--
nes públicas, á fav ĵr del crédito y el influjo que • 
tenían los aduladores que fueron ocupando las pla-
;¿as en los consejos y los gabinetes de los Prínci-
pet : de modo que ya fue menester conformarse con 
el abuso i y mirar las etiquetas y ceremonias-co­
mo una cosa esencial para no entorpener el curso de 
las transaciones diplomáticas. 

Donde mas cundió este prurito fue en la Corte 
de Roma desde que los papas, olvidaron la sencillez 
y moderación Apostólica. El propósito de alhagar 
á los Príncipes para que concediesen á la iglesia en 
perjuicio de íos pueblos privilegios y donaciones, que 
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cedían en provecho de sus personas y las de sus cor­
tesanos y parientes produjo mil títulos pomposos con 
que el despotismo pontifical acabó de extraviar la 
vanidad de los soberanos que creían tanto mas so^ 
lemnes y sagrados estos insidiosos ardides-de la adit-
l.aciün cuanto,que procedían de la cabeza de la re.; 
ligion y de ía cátedra de la verdad. Asi fue crecieu-
do y criando raices esta venenosa planta que ador­
mecía con su sombra á los pueblos sobre sus dere­
chos', y alhagaban. el orgullo de los Monarcas ab­
solutos v y á vueltas de dos siglos apenas bastaron, 
para un abate ó un fraile los títulos que á fuerza 
de astucias y terror se apropiaroa los Reyes , ios, Du.-
ques y los conquistadores.. 

Todo lo. ha referido la. vanidad á las personas-
de los hombres, y nada indica al pueblo la magesr 
tad sacrosanta de las leyes.. Para decirnos como de-
bemas obrar, se olvidó darnos la razón de la ley 
y en su lugar se subtituyeron los títulos vanos del 
Príncipe que la promulgaba; después de una intermi­
nable algaravía de dictados los mas de ellos perdi­
dos ó imaginarios que ocupan muchas líneas, se nos-
dice el Rey quiere, el Rey manda, porque así es 
su voluntad que es la razón de todo en los gobiernos 
absolutos, y las premisas de donde han inferido los 
satélites de la arbitrariedad que los títulos dados por 
la adulación son consecuencias legítimas en. favor de 
la servidumbre de los pueblos. 

Justo es como hemos dichoque la autoridad teur 
ga todo el aparato que han menester los ojos para 
imponer respeto al corazón ; pero también es nece­
sario que no se confunda la persona que es siempre la 
misma con la dignidad que es transitoria y delegada: 
y el modo de conseguirlo es hacer ver á los que manr 
dan que no es suyo el poder que ejercen , sino de la 
comunidad,, y á los que obedecen que el respeto 



que de'oeh ^ están obligados a tributar en obras y 
palabras á sus gobernantes, no es una declaración 
solemne de esclavitud y nulidad como pretenden los 
que quieren hacer omnipotentes á los Príncipes para 
ser ellos poderosos sobre el resto de sus semejantes. 
En una palabra; que la subordinación civil enten­
dida de este modo es el resultado mas sublime de la 
libertad social, el garante mas seguro de la estabi­
lidad del gobierno , y la consecuancia inmediata de 
su buena constitución. De lo que se infiere : que ¡a 
sumisión y el honor que se tributa á los Príncipes 
justos y legitimas no ataca ni disminuye en mcinera 
alguna la libertad de las Naciones. 

T E R T U L I A S P A T R I Ó T I C A S . 

E vedaron siempre los Tiranos en sus tierras las Co­
fradías é Ayuntamientos de los homes. LEY IO, 
TIT. I.° PART. 2 .* 

Entre las infinitas ventajas que proporciona el 
actual sistema, aparece como una de las mas esen­
ciales , la de haber restablecido, los derechos primi­
tivos de asociación , y de poder manifestar de pa­
labra, escribir, imprimir y publicar nuestras ideas; 
y si es indudable que la ignorancia es el peor de to­
dos los males, precisamente hemos de convenir en 
que todo lo que la destruya debe reputarse por ua 
gran bien. j : 

Bajo este punto de vista puede considerar el 
hombre imparcial á las tertulias patrióticas en que 
los ciudadanos reunidos manifiestan francamente 

. sus ideas, aplauden á los funcionario^ públicos cuan­
do cumplen sus deberes, y claman contra ellos cuan-

_doabusan de su autoridí^d ,en perjuicio del proca-

3 



íiriári'ál. ¡Por €ste raeflio se logra en los'Gobiernos Ur 
'bresque €SÉos mismos funcionarios obedezcan á la 
ley ,• i'^priraan sus pasiones, procuren el acierto ca 
«US providencias , respeten la opinión pública., y ÜSÍS 
•s'e'^'lücitK-n-'coft el ioíopel de sus destinos.. E.s:te rno-
-ds-ifte Táciocinar w> puede mirarsecoait!) una teor 
í^iá'confraria-al espíritu djs ^nuestra antigua Jegidaá-. 
cion ,; puesto ^queet saibio :Rey D~ AIOÍISD; tuvO' (en .5él 
-sí^lo Xffl , por uní) de los recursos dedos tirauns él 
vedar las Gofradías y Ayuntamientos -de los-homs-
•bres. •̂ '̂  '• •' ^̂  ív^v.v" 
••' •'lJiíípé>rta;\$te'GG queal vernos ejercitar el derecho 
de asociación -se -resien-ta el espírjiíu mriinero de las 
ilusos que están siempre dispuestos á declarar la 
guerra á todo lo que no han visto. También tiene 
su e«tî t>ez:-a algo deic©mun con icL criterioicon que 
fue condenada Galileo por la Inquisición de Italia,, 
•y <;en'SUTada en'-España- dt; i'iVipía 'y srabetrsiivia la'rleí̂ r 
rá^grafi^'de- Jovelianes^ EKarainados, pues, en su? 
esencia estos derechos primitivcos-, y temiendo- en-
consideración que no es ea lo pervertido donde de-
íbe buscarse lio .na'tui-al y «rdenaüo-,. 'SÍDO es en el 
-érden. de 'su respectiva naturaleiia :, vendremos al 
•fin ;á conocer-que son aquellos iinherenres á los.holin^-
-breslib•l:es ,ya}tilísimos para-destruir ios vatios pres-
jtigios, cén que iosíanátícos han querido alucinar ¡á-
la multitud , para coftíbaair los ominosos principios 
•de ló* maqmabelist-as , para desterrar la ignorancia 
•y para.'aniqnilac losJc&n;at05.-de ios eneaügos^diel sis­
tema.. 

Csnocemos que' l©s hombres tiiaii llegado á abu­
sar con el tiempo de lü mas justo y de lo mas sa­
grado ; pero sabemos, también que las le.yes sir-
"Vén -para contener los abusos, ó loque es lo mismo 
-para 'contener a l^ue abuseif ¿-pero(q«ese diria ^e l 
'étl iüsensato que reconociendoiaGon venientes en el 



üso de ía líbería'd |)Tefipiese elcCespotis-mo-? ]oq_tóeri 
igual easo se •hubiem cfrchpdet que- propusiera rea­
tar á los hombres para que'tío- les diese ealentura'. • ; 

Se quiso desacreditar á las antiguas sociedades 
patrióticas con lugares comunes y d'iseursos trilla­
dos, que ahora &e apréciafir en su verdadero valof 
aun cuando todavía se suelen aplicar á las actuales 
tertulias; mas están- ya victoriosamente refutados pó-t 
varios publicistas, y pa-rtÍ(¿ulárhT;ünte por elSr. IVIa'-
riña, en términos que seria ociosd entrar en el exa­
men de la teoría política del derecho de asociación: 
Han seguido en sus principios los del sabio Bentham, 
y se ha robustecido'con su autoridad una opinión 
que en^el raciocinio debe mirarse como consecuencia! 
natural dé los derechos primitivos en que está apo­
yada la libertad que poseemos pox laConstitucio-n. 

Sin embargo, para acallar de una vez los infun­
dados temores de los anti sociales procedan ó no de 
mala fe, es necesario decirles que el lugar comuir 
mas manoseado , y el arma mas poderosa de que 
se sirven , es sin duda la revolución- de Francia, 
donde los amigos de la opresión van á buscar mil' 
males y mil horrores, como con-secuencia necesa­
ria de la libertad ydelaiso de la- Soberanía del pue­
blo. Semejante modo de.discurrir está ya bien co-
rrocidb, y relegado al pais de los sofismas, dedoude 
hacen venir sus fuerzas ausiliares; los fautores j co­
rifeos de la heregía polílica. La revolución de Fran­
cia fue un suceso tan necesario en el orden político 
de las naciones, como lo son los terremotos en el 
sistema general del universo: fue el resultado de la 
modificación que hablan adquirido los elementos so-
cíales de la Europa , la crisis qué debía variar su-
temperamento moral , y la violenta transición de un' 
sistema social insoportable, á otro mas análogo al 
giro délas luces. Si-hubo destrucciones patciahís , y 
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mudanza'de dirección en los maniantales á las pros­
peridad pública, fue una consecuencia inevitable del 
gran fenómeno que nadie promovió en particular^ 
ni pudo ya contener por sí. Los males y ios bienes 
de este suceso memorable y necesario, no fueron obra 
de hombres ni de corporaciones particulares. Toda 
la Europa es culpable de los unos , ó acreedora á las 
glc^rjas de los otros ; porque en el último análisis no 
sqti'a«ibüs más que resultados naturales del modo 
.con que fue criado el género humano. 

Harto mejor fuera que en vez de buscar en otros 
países argumentos incongruentes é inaplicables en 
sus efectos á lo que pasa entre nosotros, cerrasen la 
puerta los antisociales á Barruel, cuyos escritos á, 
fuerza de abusar de ellos vendrán á caer en un des-̂ -
crédito absoluto, sino lo están ya , y dejándose de 
buscar espantajos que ya no asustan á nadie , leye­
sen nuestra historia con imparcialidad y buena fe 
No encontrarían seguramente en. ella las. Tertulias-
Patrióticas del siglo XíX; pero sí verían que se habia 
usc.do del derecho imprescriptible de asociación , no 
solo como un medio de reacción y alzamiento cuya 
legitimidad pudiera revocarse en duda , sino como 
un recurso legal y permanente, reconocido y auto­
rizado para sostener los fueros y libertades de las-
Provincias que lo reclamaron y sostuvieron. Prescin­
diendo de las hermandades, comunidades» y juntas 
de Castilla en los siglos Xl l í , XIV y XVI; ¿ podrá 
desconocerse el derecho inmemorial de a.sociaciotí 
en Asturias y Vizcaya ? j qué otra cosa eran las jun­
tas de Concejo, que desde la mas remota antigue-
d;;.J , y en los tiempos del mas bien organizado úes^ 
pcitismo celebraron los Asturianos en los pórticos de 
las iglesias al salir de la misa parroquial, para tra­
tar lüs :r'?unto<' procom/jnaks? Allí se ejerce el dcre-
clio de asociación bajo' una, verdadera democracia,. 
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puesto que cualquiera tiene derecho á convocar, y 
todos á discutir y deliberar. La junta permanente 
del Principado, elegida por el mismo proceder que 
nuestras Cortes, es otro ejemplar mcontestable de 
que ni fue desconocido , ni se perdió absolutamenie 
en España el ejercicio del dereciio de asociación. 
Sabida es la influencia de este derecho en Vizcaya, 
bajo el famoso árbol de Cárnica , de lo que son una 
semejanza las juntas principales de Álava y Gui­
púzcoa ; y el privilegio de unión de los Aragoneses 
tan formidable al despotismo , no puedo tener otro 
apoyo q^e el de la asociación. 

Partiendo , pues, desde el seguro supuesto de que 
es positivo este derecho de asociación , analizaremos 
por este criterio el uso práctico, no ya de las Socie­
dades Patrióticas que dejaron de.existir por la ley 
de 8 de iNovienibie último, sino de las reuniones 11a-
ijiadas Tertulias, para descubrir si se han separado 
de la verdadera senda que la subordinación civil 
marca á e-ie derecho ; y para depurar: si el Gobier­
no ha tomado las medidas oportunas para remediar 
el abuso sin pervertir la institución, ni.dar lugar i 
que la perviertan los que tienen un interés en des­
truirla. „ ,. 
' El uso de la palabra en estas Tertulias no pre­
senta nitigun inconveniente , poxque si un discurso 
insidioso pronuneiadocon calor en ocasión acechada 
de antemano, puede alargar , y e^^citar las p.isio-
iies V los intereses de los circunstantes; como las 
misnis-reuniones son dominadas siempre de un es­
píritu eminentemente constitucional, sucede lo mis­
mo que en las almonedas ó suba: tas publcas , que 
siempre hay lugar al mejor postor y las impresio-
nes.uue puede producirel desvario.de la razón de un. 
orador exaltado , las destruye otro orador que ocu­
pa en seguida la Tribuna, y fija la opinión de los-
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i'e«iiii'd''0S'en el verdadero sencido sin tocar en extre-
Müs ridícuJos y pernici'osos. 

Las declamaciones inconsideradas y las acusacio­
nes sin fu-ndafnenüo caen por sí mismas , se desacre­
ditan', y cesan en fin por el solo efecto de la opinión 
que las juz'ga , y las quita su fuerza enteramente. Scr̂  
lo son preligrosas bajo el' despotisrna, ó en las dema­
gogias , sin el contrapeso constitucional. B'ajo el des­
potismo, porque circulando á pesar de él , partici­
pan del favor de todo aquel que les es contrario; y en 
las dem;]gogia-s , por que estando reunidos y confun­
didos todos los poderes como en el despotismo, cual­
quiera que se apodera de ellos se hace dueño de la 
multitud , y la subyuga por medio de la palabra. 
Pero cuando los poderes están en equilibrio, y se 
contienen el uno al otro, la palabra no tiene influen­
cia tan perjudicial é inmoderada. 

En Inglaterra , en la misma cámara de los Cc~ 
muñes, hay declamadores y hombres turbulentos, 
¿pero qué sucede ? hablan , no se les escucha , y ca­
llan por sí mismos. El ínteres que identifica á una 
asamblea con su propia dignidad , es el que repri­
me tácitamente á̂  3i>s miembros sin sofocar su voz,' 
Si el vulgo gusta de arengas violentas, y de acu»-'" 
saeiones mal fundadas por el atraso de la ilustra-
don , cuando ésta se propague , nada podrán con éíí 
Jos habladores. Procúrese que la ley y la vigilan­
cia del Gobierno precaban los alborotos , pero no se 
impida hablar ni oir , que es el único medio de dis­
cernir y aprender. La publicidad de las discusiones 
es el raodio mas seguro de precaver conjuraciones 
ííecretas, que pasen á sediciones públicas; ella atrae 
siempre !a mayoría al partido de la razón , que es' 
el de la conveniencia general, puesto que todo par­
tido nO' es mas que la demencia de algunos para la 
g^.na-ncia de pocos. Por" otra parte la libertad y U 
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.publicidad son l^s ausili^ires mas inmediatas de la 
ilustración , contra 1* ignorancia que es la que se 
o.poae al triunfo déla razón. Háblese al pueblo con 
verdad y claridad sobre sus verdaderos intereses y 
í).o haya miedo de que se extravie. Cuanto mas se-
^av'.^aíiteífnas sanamente juzgará y con mayor cal­
ma. La multitud se asusta de lo que se le oculta, 
y ;si€mpre se irrita contra todo lo que le inspira 
temor. . ' 

•jLa publicidad es el garante mas seguro que tio=r -
jien los funcionarios públicos que cumplen sus debe­
res. Solo hay que p-recaver en las reuniones de que 
Jhablaraos el-ext^av^io de la razón , y enconsiguién-
jdolo ^ parece que ha hecho el Gobierno cuanto es-
íá de su parte para evitar los inconvenieníes dei« 
jibre asociación ; pero si en vez de reparar los ex-
4fr#vá<5s, a-plica kvs medios que es.tán al alcance de su 

\auioridad para destruir la libíe ;asGcÍ3.cion , podrá 
uJ-ecifse- eo.n •razo:n que p,orreroí3diar jriconvenáentss 
.momeirt-8ni6os.,'se ;de«truyen bicRss permanentes. • 

De est'Ois .p-rincipdos toma su origen ladey ciíada 
de '8 de Nov:i>embre último, por la cual ,s i bien 
lasCóíies prohibieron las sociedades patrióiicas,ió 

..mejor diremos alteraron el orden y forma que t.e-
,¡B-ian ,-deja-ron espéditoá todos los ciudadano-, el de-
.ffPGho :de .poderse reunir para hablar de asuatos po-
Ijíicos dando eomocimientoá la autoridad local. Con­
forme á esta ley., los ciudadanos pueden reunirse 
cuando •quieran y donde quieran, previo dichoco-
-noQiimknto á la autoridad ; y desde êl Rey inclu-

-jstve,'Éioihay.quieia tenga facultades para quitarles 
• 'Cste derecho. 

.' •La misiaia tey 'I^ace responsable á la autoridad 
del abuso , y la faculta para que tome- cuantas pro­
videncias juzgue oportunas con dicho objeto, sin ex­
ceptuar ia ás- suspender la. reunión en que se note 



aquel , yn sea porque el orador se extravie, ya por­
que ios concurrentes se exalten hasta el punto de 
comprometer la tranquilidad pública ; pero solo po­
drá hacerlo momentáneamente , y no impedir de mo­
do alguno que otro ciudadano use en seguida de un 
derecho que tiene, y del que no se le puede privar 
hasta tanto que abuse. De lo contrario seria contra-
vertir el orden natural de las cosas. No puede ha­
ber abuso sin que haya antes uso, y asi, todo el 
que para eludir lo primero ataque lo último , será en 
nuestro concepto un verdadero infractor de la mis­
ma ley que debe hacer observar. 

Si el espíritu de los legisladores cuando dicta­
ron la expresada ley de 8 de Nobierabre , hubiera 
sido revestir á la autoridad local de la facultad de 
sjspender ad libitum las reuniones patrióticas, no 
hubieran expresado que bastaba solo su conocimien­
to para legitimarlas; y sí pudieran haberla marca­
do otra marcha menos libre. Conocer de una co­
sa es muy distinto á consentir en ella ó permitir­
la. Lo uno es hijo de la necesidad de los goberna­
dos, y lo otro, de la voluntad ó capricho de los 
gobernantes. Cuando las Cortes , á petición de uno 

-de sus Diputados sustituyeron la palabra conoci­
miento á la de consentimiento que tenia el proyecto 
de ley, declararon tácitamente que querían colo­
car á los Ciudadanos en una especie de ¡ndepen-
cia con respeto á las autoridades, que les asegu­
raba tanto mas el uso de su derecho, cuanto no 
les dejaba traba alguna que pudiese impcdirselo, 
Dícese que la ley está concebida en términos va­
gos ó dudosos; nosotros no somos de ésta opinión: 
la ley en nuestro concepto está tan clara que solo 
aquel que no haya saludado la gramática, ó el que 
tenga un interés en tergiversarla, podrá propalar 

.semejante aj-^río. "Todo ciudadano tiene derecho de 

X 



hablar: públicamente "de mqteníis,'.polítÍGasHConíco-
nácimiento'de la autoridad local." Asi]se expresa-el'^ 
a'rf, 3. de dichaley , y nada puede .ser mas.̂ ermî /̂j 
liante; añádese en seguida: " laque tomaráilasmerg 
didas que juzgue oportunas para evirarjloí^.jibusos.";^ 
Esto es, siempre que haya después uso- porque si^ 
no , ninguna falta hacían lassusp4j<Khas.medi4arS^^y 
concluye con, "y podrá ^suspender ías reupiope?s",.̂ &^^ 
to es, luego que haya abuso, porque sinonec^si-, 
tarian. las expresadas autoridades saber algo de ni- , 
gromancia para manejarse en la hipótesis contraria» 

Reasumiendo, pues:,'estos principios, verdaderos 
axiomas políticos, diremos, que dando.prévJa.men^ 
te conocimiento á l̂a autoridad ,, cualq%;ra tiene d^j^ 
recho para hablar etj público,^ bajo su. propiafes^ij 
ponsabilidsd , como lo tiene de;escr¡bir, imprimir, ó • 
publicar sus ideas, y que luego que ha usado de aquejLj 
derecho imprescriptible , es cuando puede suspendé,cii 
selo momentáneamente la autoridad, ya sea para qu?., 
no se turve elí orden, ya para que responda aaije., 
la ley , si fue'tan necio ó tan criminal que iptentp • 
turvarlo.. 

.TEATROS. lUAiC^,'. 

Al considerar el lasttrnero estadOj'en.q'ue.^een.^-, 
cuentran hoy nuestros teatros, dific}l.íie}-i,a,pef̂ ^̂ ^ 
dirnos que estamos en el siglo XlrXr,ni^qué-.l^íl,s,^ 
paña se gobernaba por un sistema representativa^, 
producto de una cpnstiti|CÍ.on,;qui/á;Ja :f5a?,:ii|>eral^ 
del mundo. ; i ; ; :.-^: . ••••_•• },-f\ AÍV: ' i - ; f y í í J n ! ^ ' i ^ O 

. O no se sabe bien todavía elv>nflujoquepued,é5t-
tenerlos teatros sóbrelas costumbres para proporcio-'; 
nar la civilización general, ó no se.han graduacjo^ 
bien las, consecuencias que pueden originarse de des--
cuidar este importante objeto. 

4 
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ti|J;^s*í'l,fá' falta de-recompensas, y uti deáíleuO'gáí^i 
t;f¿B-̂ -̂ 'ftá4'f!:,eit?ásád'Ó'*ííastá 'ahora írfŝ  progresos' dsel> 
atté'dfetl^.hílfórig, desestimada,por los mismos que lo. 
profesabád v'píOrque ño se veían al nivel de los otros 
c^taHdaWési'^^^'/^Py/ 
T;)!¡AÍ3'ri-{!̂ t!á"Vígénil%'sie monstruoso reglamento amol-
cféiJo S-'l'á ')¿iáté¡¿d del ex7Gof regidor Arjoná , que: 
soÍTi^íehdB,''las-'fáctareá. á^-ksítííSá degradííntes 'c&tí^ 
dicTOtíés-, no piiede menos á^ inspirarlíes^ abbrréci¿-í 
mfóhto á su profesión. • -'^3 
\ Después d̂ í ntí^ejarles árbitri'O pafá'disponer na-

daf'pér-'^'-: aés^üés d« prescribí ríes Mátáí-as mas mí^; 
niíclosiá^'íbrrtiaEáádas á que 'han de sujeíefse, en-et 
añíif'¡l&Máiz ',y.''fñatid-a-: "El actor á quien no aco-̂ c 
n\t)dáíé'¥am'etétse';í'las disposiciones d^ este reglas-
rúente , 'y á las c6ndicióBes generales que van á con­
tinuación',; será aütoriíiMo-píra pasar á'laA provin-' 
cla^*, üiempfe ^que Madrid TÍO 'IO'''necesiíe^';pí]es éíE 
e§té-tíisfó' áéfeérS'Sorfteteí-sfe; bajóla pena'de'seí? se-n 
ÍJ^-Ha^fSi^deré^rcício;''"'^ i -'•'-• ' ' • '• ' • •' 

Una arbitrariedad tal; una privación de •libertad/ 
tan injusta t un despotismo tan violento y escanda­
loso,, ¿dejarán de producir la exasperación, el té-
dio y honor de los actores,, y por consiguiente , la 
d"¿¿aá%ÉÍ¿'ía'-9éP3Ó5- leatrds'r'•' 
~-JL'áfl'inátfciífnéi^uítas protejeil, estiman, aplauden,, 

eíi^Jzán', yr^ecótíipensa-B á los genios extraordina­
rios '4íje tíaü'sabido elevarse ^ venciendo dificultades,., 
í ía'-graricienfciá de.presentar-c®!! naturalidad , eófi" 
origin'alidad y. con.maestría , los diferentescarácteres 
de (jué'se 'Visterf^las pasiones'^' ^ peculiar'lí^t^•guáge; 
las' ékttavágáR-tíiá's de los hombíes; la odiosidad del 
crimen ; la -sencillez de la inocencia ; el origen de 
láscatá.'?trofes^; decadencia y ruina dé los imperios,' 
y otras mil cosas que sirven para la ilustración púbÍi-= 



-ii.)Iso;hayi;que:cansarse.:Iuibe:ít3d\ y-pi?©iliJoísaialM. 
dos alicierite!s que animan á las. mas arriesgráas CIÍIT 
presas; y mientras se desetódeajesíos: resortes del co­
razón humano; '̂ en -vaaésé^espejrairáii-progresos.en 
nklgun; r a m o . : ; ' : ••: ^'i!'.'!•;.:;; -.JÁ yu;: : ,¿ - • - /, : nl;^ 
•:o¡,jÉl.es^axlolv-por elfo.egoJd'e-sKuin^aígcinacioa ¡̂psit 
la viveza de su sangre, por todas las dispostcidlaes 
físicas y Inórales, no debe reputarse inferior á nin­
gún extrangero , ni cederle la primacía en el arte 
declamatorio, Necesifa 'ést.udi&3ífeK?t®3á.i$iIfíecesi-
ta aplicación constante; necesita aquel conocimien­
to del hombre que es tan:diifici'l, pero nada hay in­
superable cuando espera que sus trabajos sean coro­
nados , con la consideración púbíica , coni la' "esti­
ma de sus. compatriotas, con una frM-ctjjosa recpm-̂  
pensa que la indemnice de sus .tareasí,(yíC9n la; coop: 
ge/vacion-de su iibertad-paraijejei}fteiíia;>5S^ tosdbas 
jiQnde'.mas. bien ..le,acomode.;..*; ji\ , w.rfiiiín h ;J'J 
;v De esperar es ahora vque el:;AyAítâ n:>i$ií!tiO;G.ons. 
íitucional de Madrid,entre laáiimpbt?tantes:füncií>T 
pes que desempeña, no .dejará de ocjiparse. de los tea,-
tros, como.un artículo que debe;iitj¿rMSí5,.,.laaiJQ,' el.as-
(pecto .pxjlítico, de;sume interés;oyf!w s^himpsoi-
piedad, l'lamar.ló&estuelasí prá.fettoâ  y, a^nimadas'par­
ía consolidar: eV r^iinen'^Qnsíitiicipiíal::, áiMéoinim-
pulso á las ideas liberales „y. ás$y^mtmá& ios aitir 
^cios de los que recalcitran, - hriín-?uj5 g'̂ uioiiríi 
í D.e esperar es., que se suprimirá ó se áUgeíarétesá 
multitud de cargas con que-está.ij ^ravsíioájlcís tiea-
tros,'y ascienden en la Cruz'ála?«xontótaotolfeuma 
¿e 306,682 rs., y en el Príncipe áiJio<8:i£S;i se^un 
d manifiesto que en 31 de Agosto :dieron «us autores. 

y es de esperar por i'iltimo, que- puesto en ejeí-
cucion el reglamento que dio la Regencia en 11 dé 
•Diciembse de î S t̂a.,. hará vel AyuataraientQndfi.esta 



M. H;•Villa con 'ios ernpresarihs de las'compáñM 
cómiGas, ios convenios que considere .oportunos, con-
ciliando el interésde la empresa con el del puebick 

Esta medida que reclama la prudencia; reco-
miesda,,la justicia, y exije lai,necesidad ^ cubrirá de 
gloria á los beneméritos patriotas que con'stituyen tvili 
ihutfeK'ánEnp.oq.-iyíserYiri pátá^erfeccionar nues^ 

-•.iiu 1; l o h s ^ i y2~'C;jn:7t.'ocíó'íi c'a.' * Tt 
i^nfj'ls no :ñciúri[.'-^ . . , :::a 
:l::óíiREílLMtONES; SOBRE EL: A M 0 R , U Ü 3 ¿ 

^.•nsiix.ÍaoíJO:> Ivup» i:. [/^m \-U': '•'••• •: ' r ' ' . j n r r 

rQ"icir'3.nj5£' •'' slclü'iaqüí; 
-i-s'M'e pregunta V. amiga : m i a , qué cosa es arntíft 
&ii'yo fuera- u n - petimetre-, : un c o r t e s a n o , uno de 
aquellos ,>en firi , qtie' ap rovechan c u a n t a s ocasiones 
¡sQolm pt^s'^ht^~'píiT^'ú^TÍÁ''ÍM'-'(kím üfla'alta klea 
de sí mismos, no desp4íí(á"ídariia)IcferiíánaeÉfte-estas 
.asega (Étócf^ 'á - JViX qu ̂ > fit-i f& ÍTÍCÍÉ) 'ho •' es • otra tíos a s í no 
•eirjaifetto qfiev^í-áabe fatebieiiUtíspiraí' á cu.antoá 
tienen'la dicha dé conoc^vfet ¡Esta definición sería 
á-la verdad bastante exacta[, agradaría á V. induda-
•blemente; y sobre: tod€x,-hó'si3 Viera -rebatida, j Pero 
-á pesar de esto i teíndria r3';!üti:Mdad desatisfoceria 
-curiosidad de VviíMe-paPece^qtieñ ó,-porque , ó mu-
chíô  mé engaño, ó'ib que V. desea itidagar, son los 
síntomas que caracterizan esta pasión dominadora, 
.yr i íode ningún'modo su existencia, pues de ésta 
-jamas-'ídudó una muger bonita, aesuo si ti 
^íp.'jTodos cuantos han transmitido süs'pensamientos 
sá la; posteridad, han hecho los mayores esfuerzos 
para que ésta^ no ignorase cuál era su opinión sobre 
Una. pasión á quien se reconoce como móvil de mu­
chas de nuestras acciones , y como causa primera de 
-todas nuestras sensaciones. • Asi. esi,. que legisladores/-



poetas, historiadores, médicos, teólogos, y filóso­
fos , todos nos han dejado defialciones del amor, por­
que todos han amado. • '• 

Desgraciadamente ninguna de ellas puede lla­
marse definición general, y por consecuencia nin­
guna llena su objeto. Servirán cuando mas para in­
dicarnos la especie del afecto que sus autores han sen­
tido ,''mas. nunca nos harán conocer el que nos ava­
salla ó puede avasallarnos. Todo está subordinado, 
á las pasiones , mas que nada á la posición parti­
cular del individuo, á su físico , y-de consiguiente 
á sus.deseos. Por lo tanto , cuando hablamos de.nues­
tras pasiones podemos ser verdaderos, más nuaca 
seremos exactos si. pintamos las de los demás. 

El médico Helvecio llama necesidad á el iimor, 
y esta definición tuviera un gran mérito á mis ojos, 
si fuera menos abstracta, mas inteligible , menos mé­
dica. No hay duda^ qoeí-si consideramos á el amor 
como la causa de la reproduciou; no solo será una 
necesidad, si no la primera de todas las necesidades 
pues sin ejla , ¿qué'fuera de la sociedad? pero ,-¿ pre­
side siempre, este dios caprichoso á semejante bene­
ficio ? No lo sé á fé mia : un poeta nos responderá 
ciertamente'con éhsiguiente himno 

Hijo, querido de la madre Venus, 
niño vendado por mi mal nacido, 
dtiüce'-Cupido, cuyo templo admira. 

,íih,":í.. PáfOS' y Chipre. 
PoV'tí se atreve la modesta hermana, 
por tí desciende la naciente Aurora , 

^my por tí dora la fragosa cumbre. 
, . . . Deifico Carro.-



(so) 
Cunnto respira por fu ley, respira , 
desd^ ios yelos 4 la.ardiente Zana , 
y la matrona, cual la Virgen Pura. 

Ama y desea. 
fleyes y esclavos ai^te tí se postran , 
sjn tí , j qué fner .̂4<?Í niarino osado ?; 

.. ]̂ or ,tí^lsplída.dj) 4e,?.u sieá deseiñe . ; 1 ¡UÍÚ...:;!'* 
• Rojos laurehsr •'.'•'i 

Vox tí podicia la chozuela humilde, 
el procer vico del alcázar dueño, 
y por tí el ceño de fortuna aleve 

Burla el mendigo. 
Por tí Eavopío IQS claveles mece, t 
por tí la yedra con la vid se enlaza, 
por ítí ia áfefaz^, y sin. tí no.diera 

. t i.t' J-n- OpimofrutOé 
.1:, 'Aves canoras y rugientes fieras, 

tímidas liebres, y feroces canes, 
dulces afanes, y de amor coyunda 

Sufren gozando. 
Todos te adoran ^ numen de Cíteres, 
todos te adoran como yo te odoro; 

;- ,¡ y en suave coro todos te dirigen 
:•: ^Mu':.-^^}'J^otos y preces. 

Rápido vuelo mi cantar remonte, 
y en el alcazatr de diamante y fuego, 
humilde ruego llegue venturoso 

Lleguen mis himnos* 
Devate grata mi naciente lira 
sáfico fuego, admire, arrastre, asombre, 
y así mi nombre con el tuyo unido 

Llene ambos Polos, 

Pero si la pregunta se hubiera dirigido á un pa-
lacijego, á uo. mayorazgo, i un marido á la moda, 



(31) , 
¿piensa V. , amiga mia , que hubiera respondido lo 
que el poeta? fOmtíii 

Respetando, pues, la autoridad de Helvecio con­
vengamos en qué el amor puede ser muy bien una 
necesidad física , pero no una necesidad moral, pues 
para que lo fuera, era indispensable que se conce­
diese á todcs: un cierto grado de sensibilidad que 
no existe sino en tñuy pocos.. ^«"?" ' Í - ' •^ '̂ 

Todas las difiniciones se ré&ieñten del carácter 
de quien las ha hecho. PlátOnv cuya virtud no era 
sin duda muy terrestre v creó por lo mismo un amor 
enteramente ideak EpicürO habló á los áeñtídos, Ovi­
dio á las pasiones, Feneloñ á la imaginación , y el 
padre Sánchez á las pasiones ,. á los sentidos, y á la 
imaginación. 

Si Tos matemáticos fuesen capaces de amar, re­
ducirían todo' el sistema amoroso á la resolución de 
un solo problema. Si los militares rio a-n'laseri lantOy 
no nos: presentaran su deidad , bajo forrftas tá'fi htíi'-i 
cúleas, tan asaltadoras;;sí los literatos supiesen aíilarv' 
no dejarían los libros^ para estudiar las mugares , y 
si los ricos fuesen menos ricos, ¿tendrían tan en la 
mehiGria el suceso de Danae ? 

Dejemos, dulce amiga,. 
dejemos que los otfos.' 
nos pinten á Cupido , 
cual le vieron sus ojos. 
Ora le llamen ciego, 
ora le digan tonto,, 

• ora bien le coronen 
de pámpanos beodos. 
Cada cual en buen hora 
bosquéjele ású modo, 

:\'i ' con tal que yo recuerde 
í̂ i-g-fî î cJua'Mé vimds nosotros;, 

sensible, consecuente „ 
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amable y cariñoso;., 
y con los tiernos, tierno , 
y con los locos, loco. 
Le vimos coronado 
de mirto, y no de abrojos , ii 
encadenar con iiores - Í T 

; dos amantes dichosos. ')?.ti'b 
Le vimos dueño alegre ; 
llevando sin rebozo 
el placer en los labios, 
y la dicha en el rostro. 

-; Le vimos siempre amante -j 
' de Siquis, y los otros i 

no importa que le pinten 
cual le vieron sus ojos. 

Asi, amiga mia, si V. no lo tiene á mal, prescin­
diremos de loque puedan haber dicho,los otros so­
bre el amor , y me limitaré á presentar á V. en es­
tas breves reflexiones el resultado , si no de mi ex­
periencia , á lo menos de mi observación. 

Amar es sentir: tal es mi definición. Para enten­
derlo ó para que pueda explicarme con alguna cía-, 
ridadüd , necesito declarar que aunque generalmen?: 
te se confunde el verdadero amor con otra pasión 
harto menos decenté , yo jamas he padecido tan gro­
sera equivocación , busquen otros enhorabuena su fe­
licidad en la saciedad de su apetito, ó en la satisfac­
ción de su veleidad , adoren si les place la asquerosa 
divinidad que los antiguos representaban bajo la for-
made un sátiro, y en cuyas aras solo se admiten co­
mo víctimas el pudor y la virtud. 

Cau such au aíFection be delightful to á vir-
tous mind? Milady Montaque, 

Para mí nunca ha sido el amor otra cosa que 
una continuación de sensaciones delicadas, mas ó 
menos agradables, pero siempre delicosas, y un hom-
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bre sensible podrá apreciarlas (ésto es) podrá amar 
cuando logre sentirlas. 

La simpatía ha tenido y tiene grandes destrac­
tores. Sin embargo, yo no sé qué otro nombre pa-
diera darse al impulso desconocido que nos decide 
en favor de una persona confundida á veces entre 
un sin íiúmero de objetos, algunos mas lindos , otros 
mas á la moda , ninguno tan interesante; pues él solo 
nos sorprende, nos atrae , nos fija. Como esta misma 
persona indiferente hasta entonces , pudiera tampo­
co animar con sus miradas , responder con su son­
risa , y tomar insensiblemente una parte activa en 
la naciente pasión , si un mismo impulso no la ins­
pirara semejante preferencia. 

Los antiguos creyeron igualmente la existencia 
de la simpatía. El arco de Cupido despidiendo in­
esperadas flechas, denota que ellos atribuyeron él 
principio de toda pasión amorosa á una mutua y re­
pentina herida. 

Bien sé que no siempre sucede asi; que muchas 
veces juzgamos incurable la herida que se cicatriza 
mas pronto , y que también se encuentran muchas 
personas, que odiándose al principio acaban pOr 
amarse. Pero éstas son excepciones de una regla ge-
neral. La ligereza con que se da el nombre de amor 
á la mas leve inclinación puede motivar la primera 
excepción , y el no conocernos bastante á nosotros 
mismos puede producir la segunda, tomando por odio 
ó indiferencia, lo que solo es modestia ó temor de 
parecer sensible. 

Se puede gustar de una persona sin amarla; pero 
no amarla sin gusrar de ella. 

¿Yen qué consiste la simpatía? ¿Exigirá acaso 
uniforpíiidad en los gustos * conformidad en las in­
clinaciones, identidad en el modo de pensar? ¡Qué 
disparate ! Si asi fuera, las :coquetas no se vieraa 

5 
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amadas de los sabios, ni las virtuosas de los cala* 
beras. Mi amigo Lelio tampoco se hubiera enamora-
dp de una coja , después de haber celebrado, el pie 
,y,rpierna de mlle.s de gaditanasi^ríHr'fT';,) :•''* . " í 
'JI¡ La simpatía amorosa consiste.eii agradarse recí­
procamente ; y el mérito de un amante^ consiste 
en saber: agradar. ^ ...j 

, ¡Pero una vez establecido este g.énero de"afec­
to simpático, se requieren otras muchas circunstan-
.cias para consolidarlo, y para que al cabo- merezca 
el -nombre de pasión. PÜH -O-) 'lírnihE oc> 

Sus principios son siempre borrascosos. El cora­
zón de un amante debe compararse auna fuerte pe-
fía amenazada por las olas de la mar irritada. Monf-
•tañas 'espumosas se levantan á cadav pasorpafü.éom-
batirla , si sus raices son endebles , sino puede opd)>-
ner la fuerza á la fuerza , la destrucción será ifievi'̂  
table, y la peña cederá por fin al impulso qaie lia 
derroca; pero si resistiese burlará todos sus esftieti-
zos y cnando -la.̂ aii!aa-:»reBa'z¡ca.'ien:Xíqnta4"á «n ella 

••Kuqva seguridad. I :r.i ;;í-,,-•.. :"v-i ^^-ÍÍ" T'- í̂ 
f,.,-¡]^'La calma del •amores la confianza-en eí^objeife 
amado. Solo ésta puede disipar los temores, las du-

. d a s , los recel-GS , la desconfianza , la inquietud , y 
el desalienta.qu'e asaltan y despedazan ebcdrazcjn 
de un nuevo amante, 'y en itanto queííoiseaídquie-
re nada es estable. 

La confianza es fruto dé la recíproca estímacieíA. 
. Para estimarse se necesita conocerse, para conocer­
se estudiarse , y para esto ultimo.se requiereJÚetH-

I po, paciencia y voluntad.. <"; '•< 
El ánimo redobla del armado 

el limpio acero que labró e lpenülo , 
y fiado en la bondad de su barquillo, 
surca los mares el piloto osado. 
Desde su lecho el noble descuidado,. 
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del relámpago, admira el ñ!,T;az brillo 
en tanto que medroso el pastorciüo 
se acoje á su redil con: el ganado; 
á todos das valor ,. noble confianza , 
sin t í , la dicha desengaño fuera, 
el amor solo amago de mudanza , 
y por tí el fiel amante de Glicera, 
desconociendo el riesgo que le alcanza 
goza el bien, duda fel mülj nada le altera. 

Ya ve V. amiga mja,qTie!rK5;goy un'.^ran parti­
dario de los celos, según parece, y que lejos de par­
ticipar de la vulgarísitna paradoxa que conceden á 
estos señores, la viritüd de a-crisolar e l ' amor , los 
considero mas bien como de.structores 4é' sus goces. 

Un autor dram^tiüodefiíne' ingeniosamente á ios 
celos en la siguiente- redondilla. 

Celos spn airaos' recelos 
de imaginación errada ; 
si son celos , .no .son níid-a , 
Si son alg<ttí,'nó/xS(Díi! cdos, 

Efetivamete los celos inbgí9n<'Sífto el resultado de 
la desconfianza ei? elobjetb aMádofvy gdeinas de ma­
nifestar cuan poca estimaci<3:tí'íit)s;^me-reí;e dudando 
desús promesas y juramentos ŝ  patentiza mas que 
nada la debilidad'dei nuestra organización moral 
pues vestimos coa los color^es^de-la'evidencia, á los' 
extravíos de nuestraidmaginacíon. -

¿Quiere V. amiga teíá-,'-descubrir'entre ciento 
upo que esté celosot'I^Iada^^la^ ftí^irÍAguel, cuyos 
ojos respiren inqiírétud i^cuyá frente''sé e^ncorve por 
el .peso de ias.sospechas, cuyo oído se preste á las 
delaciones, cuyos labios se muevan por el disimulo 
cuya mano se prepare á la venganza, á la satisfac-



cion del amor propio irritado, aquel lo está sin duda. 
La debilidad de la constitución física y la dife­

rente educación influyen en los síntomas que presenta 
en general.látííi-ager. Gelosa, 

Filis está llorosa, 
inquieta y pensativa, 
y nada la divierte , 
y todo la fastidia. 
Los ojos encendidos, 
pálidas las mejillas, 
y cárdena la frente 
y los labios sin risa. 
Suelto el rubio cabello 
voluntarioso gira, 
dando á Céfiro gusto, 
al rojo Febo envidia. 
Su planta delicada 
se niega ya á servirla, 
ora deje le aldea, 
ora torne á su vista. 
Su mano ya no adorna 
con encarnadas cintas, 
el blanco corderillo 
á quien triste descuida , 
y su .gracioso seno 
cual antes no palpita 
de amor , porque los celos 
en su pecho se anidan. 
Filis, Filis, recobra , 

. t u ventura perdida, 
y busca el desengaño 
donde empieza tu dicha. 

Se concluirá. -
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Este peri.ódicd constará de rínco plieg08,'y se pu­
blicará todos los sábados desde el día 2 de diciem­
bre próximo. 

Se admiten sKcripciones por trimestres, es decir 
por cada 13 números , en Madrid en Ja libreria de 
Collado, calle de la Montera , en Cádiz en la de Pa-
jareí, en Sevilla en la de Aragón y Compañía^ en Gra­
nada en Ja de Martínez Aguilar, en Málaga en la de 
Carreras y Ramón , en 3^^" en Ja de Carrion , en 
Córdoba en la de Berad , en Murcia en la de Bene~ 
dito, en Valencia en la de Domingo y Mompié,en 
Zaragoza en la de Tagüe , en Barcalona en la de 
Oliva y Compañia , en Valladolid en la de Roldan, 
en Salamanca, en la de /̂«íoca-̂  en Badajoz en la de 
Patrón é Mijo , en Burgos en la de Villanueva , en 
Vitoria en la de Barrio, en Santander, en la de 
Aja , en la Coruña en la de Cardeza, en Ponteve­
dra en la de Garda , en Santiago en la de Compa~ 
ñel, y en Lisboa en casa de don Joaquín Gastón. 

El precio de Ja suscripción será el de 45 reales 
por cada trimestre ; siendo de cargo de la empresa 
el envió á las casas de los señores abonados que re^ 
sidan en esta corte , y el dirigirlos por el correo á 
los que se hallen establecidos fuera de ella. El por­
te del correo será de cuenta de los señores sus-
criptores. 

Los números sueltos se despacharán en Madrid 
en las Jibrerias de Collado , calle de la Montera , de 
Brun , frente á las gradas de san Felipe el Real, 
y de Sam , calle de Carretas j á 4 reales cada uno. 
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